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|se meta por el mar , dice el Santo Abad Ruperto, 
sea acertada su navegación , y sin peligro de ane-

jiofundo j acertar sus rumbos , y salir á puerto, se-
atender á las- estrellas conocidas.en la a trologia; 

fas en el cielo, en las quales , se han de poner los ojos como 
¡en guias fieles, sin atender á las erráticas, que no son sirio 

' vapores , que vaguean por el aire sin orden , ni movimiento 
cierto. Pues á este modo un Cristiano, si quiere ir seguro, y sin 
peligro de anegarse, ó dar en algún vagio de error, lo es ne-r 
cesarlo poner los ojos en las estrellas fixas, y seguras en el cielo¿ 
quales son los Doctores sagrados, de quienes dixo el Angel-.á 
-Daniel Qui ad justitiam erudiunt plurimos , quasi stefaé:in. perpe­
tuas attcrmtates; estrellas conocidas, y aprobadas por la Astros-
logia celestial de la Santa Iglesia ^ estrellas del firmamiento, que 
reciben luz del sol verdadero Cristo Jesús, fixas, mientras vi­
vieron en el mu:\do , en el firmamento de }a .. Iglesia Católica 
Romana. seguras en la fe , y tan firmes sus entendimientos en 
ella, como clavos clavados hasta la cabeza, según la expresión 
de el Espíritu Santo , y fixas en el cielo de la gloria por sus 
pensamientos, y deseos , donde al presente están con toda seguridad 
de no moverse. 

Teniendo en la Iglesia estos Santos Doctores , estas sagradas 
estrellas , en quien sino en ellos hemos de po.ier nuestra atenciones 
No sera una imprudencia, é inconsideración en poner-los ojos 
en aquellas cometas. estrellas errantes , que discurren por rumbos 
vagos sin concierto , ni', movimiento ¡regular? Que estrellas son es-? 
tas, sino los escritores , que publican novedades , ó heréticas , ó 
peligrosas según el lenguage dé San Judas Tadeo? Que estrellas 
¡son estas; sino aquellos Doctores vanos, y caprichosos, cuyos 
discursos son irregulares, pues se fundan en vapores- terrestres, 
levantados por el ayre de la vanidad, y acaban por ultimo en 
la irreligión? Que queriendo elevarse sobre todos los que nos han 
precedido, se burlan de esie precioso documento dft el Espíritu 
Santo, no desprecies la narración de los sabios.anrig-uos,-y estima 
su doctrina, porque en ellos aprehenderás ia verdadera ,t$oJidaf 
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f- sana sabiduría? Admirable - enscñarraa , Compañeros míos! H a ­
blando de ella S. JBernardo ,, y S. Gregcrio , nos dicen , que ¡á 
doctrina católica no es cosa de in'vencion humana , .sino de reve­
lación d iv ina , que no es compuesta por Ingenios de hombres 
subt i tes , sino dictada por el Espíritu Santo á los antiguos , que 
en nombre de D i o s , y por virtud de Dios la escribieron. Y 
quienes tendrán «mas segura iYoticia.de esta doctrina , que aquellos 
Santos Doctores-, 'y P a d r e s , que fueron mas cercanos á les que 
la recibieron? Pues estos son los sagrados Doctores reconocidos énr 
}a<'.¡..Iglesia .por s u ant igüedad, santidad emmínente ,» y suWinjj?' 
6at>kh;r¡£. A: esrosedmuisSeó ek; Se.ñor particular inteligencia, ' y 
dio? pacte ás aquel espiiiit-u, que infutidío-á ios que la escribieron 
como :indica San Pedro.' . 

Conforme 'áesto ,. dice San toThomas con la autoridad de San 
Gregario-, qne aquellos :tuvieron mas. segura , y clara noticia de 
la-: doctrina católica ¿contenida en las Santas Escri turas , que fueron 
ñiás tcercanos al tiempo de Je.su Cristo nuestro Señor, y Maestro 
ysíAutor-'de-ila- f e , y de la sabiduría sana y evangélica. En vista 
déos te 'pr inc ip io tendremos-un apoyo seguro en los Santos Padres 
yucfoctor-esi.", si los tenemos por guias en nuestras guerras relí-* 
giosas , si como nos encarga el Espíritu Santo estudiamos per-pe-
filamente en J o s .libros d e los Santos., donde se halla la verda­
dera;---'sábíduria , rafienñam antiquorum exquirit sapiens, y si 
nrrifa¡mente ;ebn. ellos ..entramos á . tratar de tas doctrinas evangél i ­
c a s , ; ^ ' : sagradas: Los mismos Santos nos han enseñado con su, 
evérnpíjjJesta doctrina , que en tanto olvido la tienen en el día 
nuesuos iluminados 'oráculos. Sabemos por la historia eclesiástica 
de-' Ru#n» \ que aquellos grandes Doctores San Basilio , y S. J u a n 
Crisóstorho', antes de:daroál.-publico ¡sus celestiales escriros se . re­
cogieron á la. soledad , estudiaron por .; espacio de trece años de 
rJia , y de noche las sagradas -escrituras , y no se guiaron para 
.su- iilteiii/ericia por su ingenio/, sino por los escritos de los Doctores 
ftias antiguos. Ex mayorum. scriptis, Sabemos t ambién , que 
San Berna rdo , á pesar- de haverle echo el Señor aquella s i n -
guian-sima merced de ponerle delante toda la Sagrada Escritura 
declarada con una luz soberana, no : se separaba d é l a lectura d e 
los Sa'nctüs 'Doctores , que Je! 'havian precedido -r no acomodando 
a'I celebre Ductor Ugo de San. Víctor:, una exposición , que el 
Santo daba' á un lugar de la Escritura , le respondió , estoy seguro 
en la doctrina , é inteligencia de e l , porque asi la entendieron á 
qoellas .dos columnas de la Religión S, Ambrosio, .y S- Agust ín , 
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pfrf'I-d que apoyado eh éstas--lumbreras de U Iglesia seginfo ésteí 
dé caer , 'créeme : tnihv ¿rede , díficile áveUbt,, sa ¡oh 

• E l Padre San Gerónimo , sin embargo dé ser .el máxima 
Dbcfor éi'i la iritetbrétáéióiV J e las Escritura; como expresamente 
fliée1 nuestra' Matíré la Iglesia-,-'escribe -á'Paulino de .'este modo: 
STunc'a me torrie á'aíriimísmo por Maestro, si no qué desde mi infan­
cia fueron mis Preceptores- los arffigüos, :y • Otros Varones doctos* 
nunca cese de preguntar lo que no sabia y á- los presente! dé 
palabra , ' ;^ ' i1 los alisantes por' escrito", ó leyenilo sus- obras. San 
Cesarlo 'Hérmatío • de San Gregorio Nacianceno' , confiesa al principió 
de sü Dialogó-, que Su dbctriná la tomaba dé los escritos 'de lo* 
átítigüós, PadVcs y Sartfos DoCc-orcs , que llenaban todo él mundrt 
de la suavidad , ' y írágabeía de' su •brillante sabiduria. Pues sí 
los mismos Santos Padres y Doctores*, embiados por el Señor al 
íriurido p^ara -slum'Br'áríé-cdrt la •vérdaders¡..luz>dela sana doctrina» 
V librarla, de las tiriiébla's' ;det erfóf;, tettiart. por sus guias .á lo» 
qtielos hávíari ; ptecéd'io'ó} rio s 'eraun-drgulkrlüciferirio.el desviarnos 
dé Su exeifipló, y dé'áíl enseñanza ? Si-deseamos seguridad- én él 
uso , y ejercicio de nuestras armas*,'-'para des.vanezer los irreligioso* 
proyectos de los enemigos ¿ de la Religión , de la Patria y, del Trono-, 
en donde halláremos má^ot -firmeza-, que etv aquéllos 'Padres!, y 
Doctores , qué lá singular providencia de el Señor .-.tñioiá su: IgUesia* 
para que la sostengan en 'todos los ataques , con que l a 'cotribütéii 
los impíos? ' ; ' . rafa .-

Es indudable, q u e estos san aquellos Rafaeles , q u e 'güíaft' 
y llevan seguróse los que corno ¿THobías se acogiesen á su d i ­
rección » enseñan á hacer rostro ¿ y allanar las mayüreS'-dificulta'd&S 
qué como pécés'terribles salen de la' corriente de rlas."aguas. de 1S 
sagrada Escritura-¿ y materias Teológicas, quitan lfcs catataras de 
ítis ojos , que ciegan á muchos , para no ver las verdades eternas^ 
contrastan las maquinas, y enfrenan los insultos •, con que por m e ­
dio de los Hereges , é Incrédulos Satanás ;no. menos aflige la 
Iglesia > que en otro tiempo á la Santa Sa ra , caminan sin miedo 
d"é e r ó r , y tienen seguridad en las batallas de el espíritu. N o 
havido t i empo, én que los Sectarios no hayan meditado, la deso­
lación de la Religión Católica , paro también por las armas del 
los Santos Padres , y Doctores todos sus proyectos han quedado' 
Confundidos, y han exprimentado una ruina vergonzosa. 

Los fíéíesiarcas mas conjurados, que «orno Leones atrevidos^ 
como serpientes artificiosas como Hidras de muchas cabezas han 
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hecho los mayores esfuerzos, pata arruinar la Iglesia , y. despe­
dazar la túnica sagrada de su doctrina;,sus bocas impias han.vojy 
mirado.todas las blasfemias de que son ca.pazes unos.espíritus so-
bervios orgullosos y presumidos de si mismos, para exterminar de 
el mundo el christianism'o , pero aquel gran Dios, que siempre 
vela én la custodia de Israel colocó, á Jos Doctores sagrados, y 
Santos Padres sobre los muros de la Ciudad Santa , para prohi­
bir la entrada en ella. 

Ptaseas , Arríanos, Macedonios, Nestorios, Satúranos, Ni­
colaos, Cerdones , Novatos, Pelagios , Donatos, Celestios Calvi-. 
nos, Luteros, y otros infinitos! vosotros habéis sido contra la Sa­
crosanta Religión de Jesu-Cristo lo que fueron contra Jerusalen 
los impúdicos hijos de Amon, los soverbios habitadores de Tiro, 
los insolentes Asidos, los atrevidos Amalecites , y los engañadores 
Cíabaonitas! vosotros, habéis hecho salir del pozo del abismo el 
erior, el desorden , el escándalo , la abominación, la blasfemia 
la impiedad , la mentira, y todos los monstruos de la incredulidad 
y¡ ateísmo! Pero los Santos Padres y Doctores han sido los Ange­
les exterminadores, que han acabado con vosotros por medio de 
Sus escritos, como el otro acabó con los egipcios.; ellos han sido 
los Josuesés valerosos, que; os. han echado por tierra con el po­
der de : su pluma , como incircuncisos, é idolatras ; ellos han 
«ido los Gedeones suscitados por Dios en su Iglesia, que os han 
hecho retroceder con una fuga vergonzosa, como á los exercitos 
)de los Amalicitas; ellos han 6Ído los esdras religiosos, que con 
la espada de su doctrina en sus manos y con el edificante escudo 
de su: irreprensible conducta, han restituido el decoro ala casa del 
Señor, y levantado sus muros apesar de vuestros, insultos. Ellos 
en fin han sido los¡Dabides animosos, que con las limpísimas 

..piedras de su doctrina sacadas de el fecundísimo, rio de la sanq 
>ta escritura han echado por tierra á los gigantes de la irreligión 
y han asegurado, y conservado los augustos derechos, de ía 
•Religión. 
i Avista de esto ; que digna de nuestras lagrimases la im­
prudencia de los nuevos ilustradores, que a cada paso desprecian 
la respetable autoridad de estas calumnias de .nuestra fé, y co­
piando las impias expresiones de los hereges, vomitan de sus in­
mundas bocas mil dicterios contra ellos , como si fueran unos hom­
bres sin talento, sin vyxvd . y-sin solida doctrina! insensatps! 

• • ' - • - ' ' 

En la Oficina de D Francisco Cándido Prieto. 
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